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Resumen

El estudio del clima social escolar ha mostrado que los estilos de
comunicación entre los agentes educativos en los escenarios escolares,
marcan la pauta relacional y por ende el tipo de clima social escolar. A
partir de los resultados obtenidos por Prado, Ramírez y Ortiz (2010) en la
adaptación y validación de la Escala de Clima Social Escolar (CES),
creada por Moos & Trickett (1979), se plantea la discusión a la luz de re-
ferentes teóricos, en torno a este constructo, que contempla la inclusión
de otros factores de estudio de orden contextual y familiar, adicionales a
las relaciones escolares.
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School Social Climate: A Discussion Based
on Adaptation and Validation of the CES

(Classroom Environment Scale)

Abstract

Study of the school social climate has shown that communication
styles among educators in school settings set the relational guideline and
therefore, the type of school social climate. Based on the results obtained
by Prado, Ramirez and Ortiz (2010) in adapting and validating the Class-
room Environment Scale (CES), created by Moos & Trickett (1979), dis-
cussion arises in the light of the theoretical referents regarding this con-
struct, which contemplates the inclusion of other factors for study of a
contextual and family nature, in addition to school relations.

Keywords: Classroom environment scale, school, adolescents, adapta-
tion, validation.

1. INTRODUCCIÓN

Este artículo recoge los principales referentes teóricos sobre Clima
Social Escolar, con el objeto de plantear una discusión con base en el análi-
sis de los principales aportes teóricos revisados, teniendo como referente
los resultados encontrados en la adaptación de la Escala de Clima Social
Escolar (CES), realizada por Prado V., Ramírez M.L. y Ortiz M.S (2010),
desarrollada originalmente por Moos & Trickett (1979); en el contexto de
dos instituciones de educación básica de la ciudad de Bogotá, Colombia.

2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

Al realizar la adaptación de la escala CES al contexto de Institucio-
nes educativas distritales de la ciudad de Bogotá, Colombia, se encuen-
tran elementos que permiten plantear la discusión en torno al clima so-
cial escolar, el cual ha sido objeto de estudio de diversas ciencias como
las sociales, humanas, de educación y económicas, entre otras, por la ri-
queza pero a su vez la pluridiversidad de los elementos que afectan y
configuran su condición al interior de un escenario escolar, el cual ha
sido objeto de estudio de diversas disciplinas, dado que abarca diferentes
posturas teóricas y por ende diferentes ópticas interventivas.
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En este sentido, resulta pertinente iniciar precisando la definición
de clima social escolar elaborado por los autores del presente documen-
to, fruto de las revisiones teóricas realizadas junto con el desarrollo de in-
vestigación significativa asociada al tema; se asume que el clima social
escolar se refiere al ambiente social que se vive en un escenario educati-
vo, cuya calidad depende de las características de las relaciones entre los
agentes educativos, las formas específicas de organización de la institu-
ción, las escalas axiológicas que circulan en los agentes educativos y el
contexto socioeconómico y político en donde se inserta (Prado, Ramírez
y Ortiz, 2009). En este sentido, se tiene en cuenta que en el clima social
escolar no solo se perciben las relaciones entre los agentes educativos,
sino los valores personales, familiares e institucionales que hacen parte
integral del cumplimiento de los aspectos misionales tanto de la escuela,
como de la familia y de la sociedad misma, vinculadas al proceso ense-
ñanza aprendizaje en el cual están inmersos los y las estudiantes que han
sido escolarizados en cada uno de los niveles educativos. Se trata pues de
visibilizar un ejercicio social de corresponsabilidad frente a la formación
de sociedades cada vez más humanas, educadas, productivas y con pro-
cesos sanos en el terreno de la convivencia.

Los patrones relacionales que se establecen dentro del clima social
escolar, que inciden en los procesos de aprendizaje y de convivencia, se
sustentan a través de investigaciones en el campo de las ciencias socia-
les. Es así que Cansino y Cornejo (2001), manifiestan que si a la existen-
cia de un espacio conflictivo se le suman las características propias de los
adolescentes, las cuales proceden de la dinámica de las sociedades mo-
dernas, se afectan los sistemas de comunicación.

Las sociedades modernas exigen estilos comunicacionales donde
las demandas individuales deben estar supeditas a los requerimientos de
los grupos sociales en los cuales se esté inmerso, caracterizadas por aten-
der a las exigencias inmediatas, dejando de lado la esencia personal y por
lo tanto responder como un individuo masificado por una sociedad; di-
námicas que permean a las Instituciones educativas incidiendo directa-
mente en los logros académicos y relacionales que cada uno de los agen-
tes educativos alcanza durante su proceso formativo.

El tener claro que la escuela es un agente socializante invita a iden-
tificar en qué forma incide este agente en los comportamientos de los es-
colares, por esto se retoma a Hamre y Pianta (2002), quienes argumentan
que muchos de los problemas de motivación, falta de compromiso y mal
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comportamiento corresponden a una ausencia de aplicación de un estilo
de gestión altamente controlador y político. Estos autores plantean la im-
portancia de construir relaciones de soporte y de cuidado entre los profe-
sores y los estudiantes; afirman que un buen marco relacional incide di-
rectamente en los niveles de autoconfianza y en la adquisición de habili-
dades para enfrentarse a los desafíos asociados con la etapa del desarro-
llo en donde se encuentren los educandos.

Ahora bien, Murray y Greenberg (2001), se detienen en la revisión
de aspectos particulares más puntuales de la dinámica relacional, entre
ellos la personalidad como elemento explicativo de la conducta de los
sujetos; asumen que el estudio de esta particularidad, permite aproxi-
marse a la comprensión del comportamiento de los grupos en contextos
socializantes, tal y como lo es la escuela, en la que se pone en escena lo
individual y lo colectivo. Lo individual refleja los patrones comunica-
cionales y comportamentales instaurados por la familia, como primer
agente socializador del individuo, quien es responsable de proveer herra-
mientas de adaptación a la dinámica propia de la sociedad.

Según Bronfenbrenne (1979) y Parke (2004), la convivencia y las
relaciones con los otros, forman parte de un aprendizaje en el cual la fa-
milia cobra un protagonismo especial, siendo el contexto más importan-
te e inmediato del desarrollo del individuo.

Para Machen, Wilson y Notar (2005), la educación necesita «el diá-
logo» entre ambas instituciones: la escuela y la familia, donde los profeso-
res reconocen desde hace tiempo la necesidad de establecer vínculos de
cooperación con la familia. No una familia que no considere a la escuela
como única responsable de educar de forma integral a sus niños y niñas,
porque considera que ya cumplió con su compromiso en los primeros años
de vida de un individuo, sino por lo contrario, una familia comprometida
que vea en la escuela un complemento a la educación y formación que ella
día a día debe construir, a través de un dialogo permanente y edificante con
la institución a quien confía la educación de sus hijos e hijas.

Desde una perspectiva sociológica, Rodríguez (2004) aborda el
clima escolar como un conjunto de características psicosociales de un
centro educativo, determinado por aquellos factores o elementos estruc-
turales, personales y funcionales de la Institución. Argumentos que se
comparten, al considerar que la dinámica relacional que se instale al inte-
rior de una institución educativa, cobra un matiz particular, en donde
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convergen un sinnúmero de estilos personales y funcionales, a una es-
tructura que responde a lineamientos organizacionales particulares y a
políticas normalizadoras generales, andamiaje que asegura que el clima
social escolar que se vivencia resulte específico para cada una de ellas.

Estos aspectos se sustentan desde los estudios llevados a cabo por
Onetto (2004), y Kornblit y Adaszko (2008), quienes manifiestan que a
partir del clima social escolar (CES), es posible identificar las principa-
les características que asumen los vínculos entre sujetos e instituciones
educativas en un determinando contexto histórico-social.

La calidad de los vínculos que se establecen al interior de las insti-
tuciones educativas propician no solo procesos comunicacionales sino
de aprendizaje, que son determinantes para el establecimiento de estilos
personales saludables.

En este sentido se puede decir que, el clima escolar viene determi-
nado por la relación existente entre los alumnos y los profesores, en su
quehacer diario, sin olvidar la importancia que tiene la participación e
implicación de los padres en la escuela, no sólo para el propio desarrollo
y desempeño académico del sujeto, sino también, en la mejora del clima
de convivencia dentro de la escuela, pues su cuota vital en la formación
trasciende los espacios de las relaciones del sistema familiar para sem-
brar las pautas con las cuales se configurarán las relaciones objetuales y
culturales, mediadas por el lenguaje con todos aquellos y aquellas que le
permitirán su existencia a partir del reconocimiento.

Noam y Fiore (2004) señalan cómo las relaciones interpersonales
contribuyen al crecimiento, aprendizaje y hasta la mejora en el desarro-
llo de procesos terapéuticos; hablan de escuelas exitosas y las definen
como aquellas donde los estudiantes se sienten respetados por sus profe-
sores, y cuyos niveles de pertenencia e identidad cohesiva son altos; los
docentes se constituyen en otros significativos o interlocutores válidos
que contribuyen a la formación del auto concepto de los estudiantes so-
bre su desempeño académico.

Un aspecto adicional en el marco del constructo objeto de estudio,
clima escolar, son los sentimientos de seguridad y la seguridad en la es-
cuela, pues en la medida que los agentes educativos perciban que su inte-
gridad no está en riesgo tendrán una mayor y mejor disposición para el
trabajo académico y con patrones relacionales más adaptativos, lo que
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conduciría a lograr una institución efectiva o exitosa (Brand y otros:
2003; Koth, Bradshaw y Leaf, 2008).

Frente a lo expuesto por los anteriores autores, Rigby y Slee (2008)
consideran que cambiar el clima escolar negativo es una tarea larga y difí-
cil, que requiere un esfuerzo de toda la escuela con una inversión conside-
rable y el compromiso personal de los agentes educativos involucrados.

3. METODOLOGÍA

La adaptación y validación de la Escala de Clima Social Escolar
CES (Classroom Environment Scale), se realizó a partir de un estudio
psicométrico no experimental, de tipo transversal, con una muestra no
probabilística intencionada de 204 estudiantes, tomada de una población
de 630 estudiantes de los grados 6°, 7° y 8° de educación básica de insti-
tuciones educativas públicas y privadas de la ciudad de Bogotá, Colom-
bia, con edades comprendidas entre los 10 y 14 años.

4. DISCUSIÓN

Tomando como parámetro de análisis la base teórica presentada se
exponen los principales elementos hallados en la investigación realizada
cuyo principal objetivo fue la validación y adaptación de la Escala de Cli-
ma Social Escolar (CES) en el contexto colombiano, lo que permite contar
con un instrumento importante en la exploración del clima social al inte-
rior de los escenarios educativos. Su pertinencia esta soportada no sola-
mente desde lo social sino también desde lo disciplinar, ya que a través del
uso de esta escala, se puede conocer sobre la percepción que se tiene de las
normas establecidas para la convivencia dentro de la institución, su perti-
nencia, eficacia e imparcialidad en su aplicación, sobre la forma como los
docentes resuelven los conflictos que se presentan entre pares, aspectos
éstos de los cuales depende el poder experimentar una sensación de segu-
ridad o no, acorde a la forma como son abordadas estas situaciones.

Como lo plantean Brand, Felner, Shim, Seitseinger y Dumas
(2003); Kuperminc, Leadbeater y Blatt (2001); Lee y Bryk (1989);
Loukas, Suzuki y Horton (2006); Schunk, Pintrich, & Meece (2008), los
sentimientos de seguridad en la escuela son importantes para establecer
un buen clima social escolar, lo cual se encuentra directamente relacio-
nado con los constructos de efectividad que debe manejar la institución
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educativa. Son dos niveles directamente relacionados, es decir, mientras
que la Institución Educativa logre disponer desde sus procesos de ges-
tión, mecanismos que contribuyan a una percepción de seguridad por
parte de cada uno de los agentes educativos, mayor será la sensación de
satisfacción de los mismos para el ejercicio de las tareas inherentes a su
rol, y por ende mejor será la percepción del clima social escolar. Tenien-
do claro que cuando se habla de clima escolar se hace referencia a un
todo como un entramado de relaciones y situaciones que desde allí se es-
tán dando y que convergen en un ambiente propicio o no para que se de-
sarrolle el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Los autores mencionados en el párrafo anterior recuerdan la discu-
sión y la acción necesaria para asegurar un patrón relacional cuyas carac-
terísticas deriven en una bien-estar y un bien-sentir de todos y todas, en
particular estudiantes y docentes.

Ahora bien, el clima social escolar no es solo el resultado de las re-
laciones sociales que se pueden llegar a establecer dentro de la institu-
ción educativa, sino que está estrechamente relacionado con ese anda-
miaje que traen desde la familia los actores que se encuentran involucra-
dos en este contexto, ya que como es de conocimiento de todos, la fami-
lia es el agente socializador primario, como lo afirman Bronfenbrenner
(1979) y Parke (2004); es donde se forman actitudes, valores y compor-
tamientos que le van a permitir al individuo relacionarse con el otro con
el cual se encuentra en su diario vivir, tal como se mencionó en párrafo
anterior.

Al reconocerse, por parte de las profesoras/los profesores y de toda
la comunidad en general, el efecto que tiene el acompañamiento o no de
los padres y demás integrantes de la familia en los procesos escolares de
los estudiantes, se considera importante el que la escala de clima social
escolar, incluya ítems que permitan realizar un acercamiento hacia la
percepción que puedan tener los estudiantes frente a ese acompañamien-
to que reciben de sus familias en su proceso de aprendizaje, lo cual le per-
mitiría al instrumento abarcar mayores posibilidades, o si se quiere las
más relevantes que lleguen a tener incidencia, en el clima social escolar
de una institución educativa. Esta afirmación se sustenta desde las inves-
tigaciones realizadas por Machen, Wilson y Notar (2005); quienes afir-
man que la educación necesita establecer vínculos de cooperación entre
sí con extensión a la familia, y donde la participación de los padres en la
escuela se asocia con un mejor rendimiento académico.
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La escala CES también da cuenta de la percepción que tienen los
estudiantes/las estudiantes frente a su relación con sus maestros/maes-
tras y pares, circunscrita a un buen número de situaciones que ocurren en
la cotidianidad de la vida escolar, pudiéndose identificar también los ti-
pos de relaciones que se establecen entre profesores y estudiantes las
cuales, de acuerdo al carácter que toman, llegan a favorecer o a proble-
matizar el clima escolar dentro de la institución educativa, generando en
los casos positivos ambientes sanos de aprendizaje dentro del aula esco-
lar y si son negativas situaciones de negligencia, aislamiento y desmoti-
vación por parte de los estudiantes hacia el estudio, resultados que coin-
ciden con los hallazgos reportados en los estudios de Hamre y Pianta
(2002). De otra parte, en los profesores se establecen situaciones de baja
tolerancia, conflictos y estrés laboral por la incapacidad de manejar estas
situaciones tensionantes dentro del aula de clase, argumentos igualmen-
te descritos en Otero-López, Castro y Villar de Francos (2008).

Teniendo en cuenta los índices de confiabilidad y validez obtenidos
por la escala CES, se puede sugerir su utilización como punto de referen-
cia en investigaciones cuyo interés gire alrededor de comprender y gene-
rar propuestas de trabajo no solo diagnósticas sino también interventivas
frente a los procesos de las relaciones sociales de los niños, las niñas, los
jóvenes y las jóvenes que se encuentran en proceso de formación en una
Institución educativa. Desafortunadamente muchas veces estos procesos
relacionales se convierten en patrones de acoso o matoneo entre pares –sin
que el identificar este fenómeno sea el objetivo primario de la escala CES-,
muy recurrentes en el ámbito social escolar, donde la víctima y el victima-
rio son consecuencia de una realidad social, pues predomina la desigual-
dad, la falta de solidaridad, la negligencia, la agresión y la violencia hacia
todos los agentes involucrados; esta situación, vista desde una pretensión
explicativa, puede encontrar referencias en el núcleo familiar de los invo-
lucrados, tal como lo sugiere Cangas (2007).

Es de destacar que en los resultados encontrados en la adaptación
de esta escala, destacan las siguientes subcategorías: a) implicación, que
permite identificar el interés de los estudiantes por realizar las tareas que
les son asignadas para ser desarrolladas dentro o fuera del salón de cla-
ses, o su nivel de participación en actividades que implican trabajo en
equipo, b) ayuda, que está definida como la percepción que tienen los es-
tudiantes del interés que presentan los docentes por sus alumnos a nivel
académico, emocional y afectivo, y c) competitividad, que es entendida
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como la percepción de los estudiantes frente a las relaciones de compe-
tencia entre pares y si estas son promovidas por los docentes o no; mues-
tran en las respuestas que dan los estudiantes, un índice de confiabilidad
alto, aspecto que abre la posibilidad de realizar estudios que, conservan-
do la rigurosidad metodológica, permitan particularizar los atributos
inherentes a cada una de estas subcategorías en el clima escolar, lo que
conllevaría a la identificación de situaciones que lo afectan directamente
y por ende al contexto específico de enseñanza-aprendizaje, el cual es de
manejo principalmente de los docentes.

Es claro, desde el punto de vista teórico, pues se cuenta con sufi-
ciente evidencia empírica, el papel vital que juega el clima social esco-
lar como elemento asociado a los procesos de enseñanza y de aprendi-
zaje, ya que también se establece la validez del instrumento en mención
fruto del ejercicio investigativo que subyace a esta discusión; sin em-
bargo, más allá de pretender buscar chivos expiatorios sobre los cuales
descanse la responsabilidad por las afectación de esta condición al inte-
rior del escenario escolar, se trata de mostrar una vez más la perentorie-
dad en sincronizar las fuerzas de todos y cada uno de los agentes educa-
tivos, pues las características actuales que reportan los resultados de la
aplicación de instrumentos como el CES, evidencian una tensión en las
fuerzas y acciones educativas que emergen durante el ejercicio de su
rol; en otras palabras, se aprecia cómo las miradas, los intereses, las ba-
ses conceptuales, las expectativas, las motivaciones, los sistemas fami-
liares, las escalas axiológicas y los contextos sociales, económicos y
culturales, dibujan realidades disímiles para un mismo conjunto pobla-
cional, ampliando y complejizando la aproximación educativa por la
heterogeneidad de sus mundos.

REFLEXIONES FINALES

Conviene pues, a manera de reflexión y para dejar en consideración
de los lectores, en primer lugar, explorar y promover una sincronización
de fuerzas entre agentes educativos, armonizar los patrones de interven-
ción institucional frente a las realidades de los y las estudiantes, priorizar
la calidad de las relaciones y el desarrollo de competencias sociales antes
que cognitivas, entre ellas las de conocimiento, sin que ello implique
descuidarlas; vincular dentro de los procesos de formación de los y las
estudiantes, de manera directa, a la familia, o por lo menos a aquellas

Magda Sofía Ortiz, Víctor Manuel Prado, María Lucero Ramírez

96 Opción, Año 30, No. 73 (2014): 88 - 100



personas que representen y ejerzan la función materna y paterna en ellos
de manera adecuada, pues con ello se quiere decir que además de preocu-
parse y actuar en pro de la satisfacción de necesidades fisiológicas bási-
cas, se interesen por formar seres humanos integrales con un nivel de
competencia que les permita crecer y desarrollarse más allá del principio
original de supervivencia; tal y como lo menciona Tedesco (2003), al re-
ferirse a los pilares de la educación, necesitamos aprender a convivir jun-
tos, y simultáneamente que se adquieran las demás competencias del
aprender a aprender, saber y hacer.

Los procesos de investigación asociados a la aplicación de prin-
cipios psicométricos en proyectos que impliquen la construcción,
adaptación y validación de instrumentos que den cuenta del estado de
un determinado fenómeno, son cada día más necesarios para objetos
de conocimiento como los que les corresponden a las ciencias socia-
les y humanas soportadas en diseños metodológicos mixtos o comple-
mentarios, de tal suerte que además de la precisión que pueda dar lo
cuantitativo, se fortalezcan en los hallazgos que la interpretación del
discurso y el análisis de contenido reportan con su poder fenomenoló-
gico y hermenéutico, entre otros diseños que manejan, y que se le es-
capan a la visión del número.

El estudio aquí planteado puede ser replicado con muestras más
amplias que garanticen niveles de representatividad, confiabilidad y
validez mayores en sus resultados, de tal suerte que su impacto en el
contexto educativo pueda ser evidenciado no solo en fases diagnósti-
cas, sino en el diseño e implementación de planes integrales de mejo-
ramiento continuo, conducentes a potenciar climas de enseñanza-a-
prendizaje, escenarios pedagógicos y ambientes de convivencia más
adaptativos, productivos y competitivos; luego de profundizar en ca-
tegorías de análisis tales como la implicación, la ayuda y la competiti-
vidad medulares en el análisis del clima social escolar; de tal suerte
que se continúe con los propósitos en los cuales se centran múltiples
Instituciones a nivel mundial destacando la relevancia del tema, entre
las que se encuentra la UNESCO (2008), que al presentar su Segundo
Estudio Regional Comparativo y Explicativo (SERCE), concluye
que “El clima escolar es la variable que más influye en el rendimiento
de los estudiantes de América Latina”.
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